
La incidencia de nuestros polígonos en cuan­
to a especialización y logro de ventajas compa­
rativas ha sido escasa. Varios factores destacan
al respecto, cuestionando la orientación segui­
da por la planificación centralizada: el claro
desfase entre creación, término de las primeras
fases y ordenación de las actividades locali~a­
bIes· no clarificación de la gama de estrategIas
pers~guibles-¿cuándo se considera congestio­
nado Madrid y qué índices lo miden?-; se da
igual tratamiento, en cuanto a incentivos, a
distinto tipo' de actividades, con orientación
básicamente asistencial, sin distinguir la alter­
nativa que supone capital físico/capital humano
y relegando la provisión de infraestructura ur­
bano-industrial. Finalmente, es claro que la es­
pecialización de un tipo de industria pasa por
la estructura del sector que le sirve de soporte,
aspecto que no se considera en nuestro caso, de
ahí la imposibilidad de conseguir verdaderos
complejos agro-industriales.

Durante toda esta serie de años de política
desarrollista se pensaba en la existencia de una
correlación entre los indicadores económicos
y los sociales, considerando básicamente el de
renta como más adecuado, de forma que a
mayore,s niveles de aquel concurrirían necesa­
riamente mayores niveles de bienestar social.
Este planteamiento ha conducido a situaciones
paradójicas. Por una parte, los incrementos de
renta eran conseguibles con re,lativa facilidad,
con lo que ta!l objetivo dejaba de ser problemá­
tico y prioritario, por otra parte se ponía de
manifiesto que junto a áreas desarrolladas, pró­
ximas a la congestión, existían zonas que refle­
jaban situaciones de depresión o subdesarrollo,
con lo que los objetivos de política económica
se orientaron hacia aspectos referibles a cali­
dad de vida, bienestar social, etc., matizado el
tema que nos ocupa en un epígrafe y contenido
más amplio como es el desarrollo urbano-re­
gional.

EL III PLAN

El 111 Plan de Desarrollo a pesar de que
efectúa declaraciones de principio sobre el des­
plazamiento del enfoque hacia una orientación
territorial detl desarrollo regional, con énfasis
en la infraestructura social, no acaba de con­
cretarse en ese sentido pretendiendo la integra­
ción de espacio y sector en un esquema más
amplio de revalorización del territorio. El en­
garce se realiza a través de una política urba­
nística de: ámbito nacional, mediante la defi­
nición de áreas y <'.sentamientos metropolüanos,
urbanos y rurales; una política definida de lo­
calización industrial y otra de programas re­
gionales selectivos, acciones específicas de in-

fraestructura y actividades sectoriales. Dentro
del primer aspecto se han «'calificado» dos
asentamientos urbanos en la provincia -Puer­
tollanoy Ciudad Real-, su tipificación dio lu­
gar a señalar prioridades de actuación en am­
bas: mejora en la accesihilidad a servicios ter­
ciarios en Ciudad Real y mayor énfasis en ac­
tividades productivas para Puertollano. Estas
orientaciones no han tenido aplicación prácti­
ca alguna, perdiéndose el enfoque global que
preconizaba.

El último escalón 10 constituyen las áreas
rurales caH!fioando y seleccionando un con­
junto de cabeceras de comarca y núcleos de
expansión -8 y 13 en Ciudad Real- con un
cuadro de necesidades comunes, englobadas
en la mejora de la estructura productiva agra­
ria y del medio rural. El objetivo consiste en
la preparación de infraestructura, urbaniza­
ción y equipamiento en las ciudades y cabece­
ras mediante: El Plan Nacional de Electrifi­
cación Rural -aún por aparecer-, Plan Na­
cional de Vías Provinciales, integrado actual­
mente en un contexto más amplio, los cuales
pensamos, quizás ingenuamente, incidirán con
prioridad en la provincia; al igual que el Plan
Naciona'l de Obras y Servicios y Plan Nacional
de Abastecimientos de Agua y Saneamientos,
pues de otra manera no entendemos en qué
consiste el reconocimiento de «provincia de
acción especial».

En el sector industrial se ha pasado de una
política de polos a definir Ejes de Desarrollo
y Grandes Areas de Expansión que, imprecisa­
mente concretados, no afectan en ningún caso
a Ciudad Real; má~ime si se tiene en cuenta
que el desbordamiento de Madrid se está rea­
lizando según el ej,e Toledo-Guadalajara, que­
dando nuestros polígonos fuera de los efectos
de tal expansión.

Es cierto que en diversos campos se han
llevado a cabo una serie de logros aislados
~Colegio Universitario, Centro de Formación
Profesional, Estudio Hidrogeológico, Centro de
Investigación Ganadera...- y que las Corpo­
raciones locales se han esforzado en ello. Sin
embargo no ha habido ninguna acción vincu­
lante y deCIsiva hacia la provincia en el 111
Plan, que haya sido capaz de revitalizar algu­
no de los sectores económicos, dentro de una
planificación int'egral, en profundidad, donde
los logros conseguidos alcancen su máxima efi­
ciencia.

¿Será en el IV ,Plan de Desarrollo donde las
esperanzas y anhelos del sufrido pueblo man­
chego se vean colmadas?
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